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			Dedicatoria

			A Alexandra Amane y todas las Almas valientes que nacen en estos tiempos para dar su Luz.

		


		
			PRÓLOGO

			EL TAPIZ DE FONDO

			Publiqué mi primer libro en el año 2001, siempre en el interés de ver en amplia mirada el proceso humano, comprender y darle sentido a nuestras vidas de cada día en un contexto mayor. Desde entonces hasta el presente las circunstancias de crisis personal y colectiva a nivel mundial se han ido intensificando, y el planteamiento respecto a un cambio de era ya no es teórico. Internet y la conectividad han eliminado las barreras de tiempo y espacio, transformando a nuestro planeta en una unidad donde todo ocurre en todas partes al mismo tiempo y creando nuevos mundos a través de la realidad virtual, la inteligencia artificial, con los vicios y virtudes que acarrean. 

			Por otra parte, la crisis se manifiesta en cosas tan concretas como una pandemia que encerró a todos en sus casas y cambió las formas de trabajo y relación, un cambio climático, que se nos hace evidente y vivido por cada uno en todas partes, resurgimiento de ideologías y movimientos extremos, violencia, amenaza nuclear y todo tipo de trastornos psicológicos que afectan a nivel global, especialmente a los más jóvenes.

			La sensación de estar al borde de “algo”, ya es común y compartida, algo que puede ser interpretado como un abismo sin retorno y un presente y futuro muy oscuro y desesperanzador. Sin embargo, el planteamiento central de este libro invita a ampliar la mirada más allá de los obstáculos y vislumbrar que tenemos la posibilidad de despertar a una conciencia integral, (de la cual hablaré ampliamente en un capítulo más adelante) que se caracteriza por estar ya no centrada solo en el yo personal o colectivo, sino que en una visión espiritual de totalidad de la familia humana y planetaria.

			El tapiz de fondo es que la humanidad (en la Gran Mirada) va transitando por distintos niveles de conciencia, desde la fusión a-consciente –comparable a la de un bebé–, al yo individualista–como la de muchos adultos de hoy en día–, a pensarse y sentirse parte de una totalidad, de una familia planetaria, como un gran organismo o una red donde los bytes de cada uno afectan a todo, y entre todos generamos un sonido que hace vibrar al planeta entero, como lo haría una persona que ha ido integrando una mirada tan amplia de la realidad que su pensamiento y sentimiento abarca a todos los seres. Esto sería el desarrollo “normal” en una cultura integral, a la que muchos aspiramos... pero hay que ir paso a paso.

			1. En medio del caos, las semillas de un despertar espiritual.

			La entrada a este nuevo paisaje de visión panorámica, parabólica e integral de la vida, de nosotros mismos y de nuestro sentido, es un llamado interior que como un “manto de conciencia” desciende desde niveles invisibles de la existencia hacia la mente y el corazón de muchos, y nos convoca a dejar de vivir en la vida chata del egocentrismo que reduce la vida a lo que se puede ver, tocar, conseguir y hacer un proceso en total conciencia y voluntad para despertar y asentar en nuestro vivir el poder iluminador de nuestro ser esencial, lo cual requiere un viraje sutil y profundo de nosotros mismos y compromete cosas como una repriorización de nuestra atención, de nuestro ritmo de vida, para dar espacio y tiempo a una penetración contemplativa de la vida y un autoconocimiento de nuestro cuerpo, emociones y mente para aprender a regularnos y crear el puente con nuestra esencia espiritual. 

			Se trata de un despertar que puede conducirnos a un profundo sentido de vivir desde un poderoso centro personal de sabiduría que busca expresarse y aportar, a través de la vida concreta y cotidiana, un flujo que se una a muchos otros, hacia una vida plena de amor y creatividad.

			Así, por sencillo que sea nuestro quehacer, puede entenderse como un servicio por un mundo mejor y lleno de significado de la vida humana y planetaria.

			Hacia allá podría ir nuestro proceso, y la intención de este libro es señalar esa dirección más allá de toda la oscuridad mundial y personal. Las semillas de este cambio ya están aquí para transmutar y sobrepasar los grandes desafíos que tenemos en este momento.    

			Estamos en medio de un caos y por ello mismo, en un tiempo intensamente creativo. Los tiempos de caos forman parte de la vida, de la evolución de los sistemas complejos y representan una gran oportunidad por su potencial transformador. Destruyen formas, instituciones, paradigmas, certezas, pero justamente eso nos conduce a la búsqueda de visiones más amplias. Para crear nuevos mundos y para gestar realidades más luminosas es básico ver caminos de salida, avizorar un mundo mejor sin paralizarnos por los grandes dolores de la actualidad, sino que movilizarnos viendo más allá del obstáculo, los paisajes futuros que necesitamos dibujar para un mundo mejor.

			Solo si lo vemos podremos dirigir nuestras vidas y nuestros esfuerzos hacia sociedades más ecológicas, integrativas y amables.

			Necesitamos dar un paso hacia esa visión, conectar con nuestra fuente profunda, saber por experiencia que somos mucho más que este ser temeroso y limitado, saber que hay un manantial de vida pura en lo profundo de nosotros. La respuesta a la pregunta quién soy, qué sentido tiene mi vida, hacia dónde dirijo mis energías y mis esfuerzos es estrecha, materialista y egoísta en la mentalidad prevaleciente de la actualidad. Necesitamos ir hacia una mirada más amplia que nos conecte con nuestra esencia, con la vida profunda que nos sostiene, con el papel que nos cabe en el mundo, con un sentido que involucre la preciosa oportunidad de aprendizaje y servicio que es vivir.

			Esta es una de las grandes comprensiones que necesitamos, la conciencia que necesitamos expandir para vivir en el tiempo de la conectividad planetaria, ahora sabemos a nivel cotidiano que lo que ocurre en una parte ocurre en todas partes al mismo tiempo. Siempre ha sido así, pero ahora es distinto, sabemos, lo vemos en la información que llega a nuestros celulares a cada momento, en nuestra psiquis, en nuestra interacción social, todo está ocurriendo para nosotros, tanto lo que ocurre en nuestro entorno como lo distante geográficamente.

			Una guerra en un continente lejano afecta la economía de todo el mundo, el calentamiento global no tiene fronteras, así también la pobreza, destrucción y flujos migratorios que produce y seguirá estimulando cada vez más. 

			Estamos en un momento peligroso y lo sabemos, es importante que lo sepamos para que busquemos nuevos ejes sobre los que cimentar los mundos futuros y nos coordinemos en acciones para atravesar a un nuevo estado humano y planetario. Como si hubiéramos vivido en un valle, consumiendo y depredando sin ver las consecuencias de nuestras acciones y los acontecimientos derivados de nuestro estilo de vida lo hubieran hecho colapsar y obligadamente tuviéramos que salir de allí, atravesando una estrecha garganta entre montañas, impredecible, dificultosa, oscura.

			El gran desafío es que en el mundo emergente el altruismo, la colaboración, la inclusión, la mirada ecológica, la realización personal al servicio comience a prevalecer a nivel personal y colectivo e influyan crecientemente en las tomas de decisiones políticas, económicas, organizacionales, y ello depende de que un número creciente de personas vivan más conscientes y conectados con miradas de bien común.

			Por el momento esto no está ocurriendo en una gran escala, los poderes políticos y económicos parecen seguir moviéndose desde sus propios intereses. Pero que eso no nos desanime, la fuerza transformadora de las personas y comunidades que se van sumando a nuevas formas de vivir y “ser en el mundo”, partiendo desde sí mismos, constituyen corrientes crecientes, micromundos, desde pequeñas comunidades de trabajo espiritual a colectividades unidas por intereses comunes, en vecindarios, en redes de emprendimientos colaborativos, en organizaciones y empresas que se rigen por valores de generosidad, ecología integral, inclusión.

			Se trata de un cambio de conciencia, de un modo de entender la vida, de ampliar la mirada que hasta el momento ha buscado mi bien o el de los míos sin importar las consecuencias que esto genere a los demás, a una visión que propicia el bien personal aportando al bien global.

			Y ello no se puede hacer sin un cambio interior de un número crítico de personas que cambie la balanza de las cosas, porque el cambio social no se da si no hay transformaciones de conciencia que involucren las raíces mismas que han puesto en movimiento el mundo en que estamos, comenzando por darnos cuenta hasta qué punto las pulsiones básicas de miedo, egoísmo, deseo y ansiedad, constituyen las bases ocultas desde las cuales movemos nuestras vidas.

			La transformación que necesitamos involucra al ser humano en forma personal porque desde cada uno se despliega la realidad que tenemos. 

			Pararme en la vida dándome cuenta de que mi estado interior, lo que siento, lo que pienso, lo que digo, el modo en que me vinculo, las decisiones y estilo de vida están relacionadas con un mundo más equitativo, sano, ecológico y bondadoso.

			2. Una espiritualidad que sea el aire que respiramos.

			Necesitamos una nueva manera de entender la espiritualidad. Una espiritualidad que rompa fronteras, que no esté asociada a instituciones, o a miradas separatistas, sino que se inserte en el vivir mismo de un modo tan enraizado y natural que constituya el agua en que nadamos, el aire que respiramos, la cultura profunda en que las instituciones y organizaciones sociales funcionen, donde el fundamento sea una conciencia y un sentimiento de bien global, en que los intereses particulares de las personas, organizaciones, corporaciones, gobiernos, se modulen e integren con el bienestar integral, humano y planetario. 

			Vidas más amorosas con los demás seres humanos y la naturaleza. Más sencillez exterior y abundancia interior para dar, compartir, crear.

			Para ello, es preciso concebir lo espiritual del modo más amplio posible, sin prejuicios dogmáticos ni religiosos, una espiritualidad fundamentada no en el dogma o la creencia, sino en una ética de bien común, y de convivencia en la diversidad humana y natural, y en donde la experiencia religiosa en su sentido más profundo, dere-ligar, de volver a unir al ser humano con su esencia ocupe un lugar central.

			Una espiritualidad que reconoce y vibra con los maestros, maestras, sabios y sabias, grandes luces de la espiritualidad mundial como mensajeros de un camino universal hacia el despertar de la conciencia espiritual y el amor. 

			Una espiritualidad que involucra una Gran Visión de la evolución del universo y el ser humano, que reconoce un Sentido y un centro trascendente detrás de la evolución de las formas, que comprende el lugar y la misión que le cabe al ser humano en el “gran esquema de las cosas”.

			Una maravillada conciencia de que pertenecemos a una totalidad, un cosmos que evoluciona en sincronización, donde todo afecta a todo, donde mi quehacer aporta o perjudica a todo, en que la acción cotidiana expresada en actitudes, pensamientos, acciones, afecta aportando paz, claridad, entusiasmo o intoxica al medio.

			Que en todo momento estamos dando y recibiendo, aun cuando estemos físicamente solos, encerrados en una pieza, o pelando papas en la cocina, o retuiteando, o publicando algo en las redes.

			Si el Cosmos es Uno, en movimiento, evolución, entonces todo está conectado y solo por Ser se actúa.

			Además esta totalidad de energía viviente está impregnada de pautas, de ciclos, de ritmos naturales que las culturas ancestrales tan bien conocen, y que constituyen la base de una vida sana en que el cuerpo y la emoción están acompasados con los ritmos de la tierra y los astros. 

			Desde el conocimiento contemporáneo también sabemos de esto a través de ciencias emergentes como la cronobiología, la epigenética, que estudia la relación entre la activación de las condiciones genéticas, biología, y emociones, o la conexión de toda la malla viviente subterránea, la influencia del clima en los estados emocionales, las neurociencias y el efecto de la meditación en el cerebro. 

			En adelante tendremos que tener presente estas cosas si queremos crear un convivir amablemente y sin estrés.

			Una espiritualidad que involucre un modo de ser y estar en el mundo que puede adoptar diversas formas y diversas manifestaciones, pero que en su núcleo tiene a un ser humano consciente de que es más que solo esta pequeña identidad con sus definiciones y sus roles, que intuye su luz y su grandeza interior, que entienda la vida humana como mucho más que eficiencia productiva, y al ser humano como mucho más que un ser, sino como un ser espiritual con toda la potencialidad de alta realización, con un centro interior claro, ecuánime, consciente, sano y vital como realidad central y transite hacia una experiencia de sí mismo que todo ser humano puede tener (o ha tenido) cuando detiene el diálogo de la mente, muchas veces en contacto con la naturaleza, con cosas simples como el canto de un pájaro, el amanecer, un paseo a la orilla del mar.

			Momentos en que nos sentimos claros, despejados, amorosos, conectados, y todo en nuestra vida parece cobrar sentido y plenitud: un profundo bienestar interior pleno de sentido, eso es la experiencia espiritual.

			La experiencia de “Eso” y el asentar la vida allí es el cambio más revolucionario que podemos hacer, puesto que deja de depender para su felicidad de factores externos como apariencia, posesiones, experiencias concretas, puesto que sabe ir a un centro de sí que es pleno y no depende de las circunstancias y comienza a moverse desde la pasión de dar a luz ese poder, de expresarlo, darlo, ponerlo en acción.

			Porque es muy distinto concebirme a mí mismo y a los demás solo como esta persona que puede estar agobiada por las deudas,o desorientada, o cansada, o irritable, o dándose valor personal porque ha conseguido una situación económica y prestigio social, a pensar que soy mucho más que todas mis condicionantes, mucho más que joven o vieja, triunfante o fracasada, sana o enferma, que en lo profundo de mí misma, en el fondo de mi mente, en el centro de mi corazón soy un ser amplio, luminoso, de enorme potencial creativo y amoroso más allá de las circunstancias, y que “Eso” siempre está allí, en el fondo de mí y de todo ser humano, incólume ante los avatares de la vida, y que ese centro pleno y espiritual es desde antes de nacer y seguirá siendo después de morir. 

			Que si hago el viaje interior de conocerlo, de experimentarlo, me puede sostener en las dificultades, aclarar en las dudas, porque es claro, sereno, ecuánime, pleno de sentido y dicha de existir.

			Y que esa potencia espiritual está en todos, en mis amigos y en mis adversarios, en los que me gustan y los que me disgustan y es por tanto un factor de unidad, el ámbito donde me encuentro con todo ser humano por diverso y ajeno que a la mente dualista le parezca. 

			3. Transformación personal y transformación del mundo.
Somos el mensaje.

			Por otra parte, una espiritualidad que busque transformar concretamente el mundo, a las personas, la calidad de vida y se relacione con cosas tan concretas como educación y salud integral, alimentación sana, ecología, arte, vida cívica, urbanismo de buen vivir, economías circulares, integridad en el quehacer político, sexualidad consciente, utilización ética de las redes, inteligencia artificial, creaciones virtuales, biotecnología, de modo que el inmenso poder que está otorgando la ciencia y la técnica sea virtuoso, tiene que ir acompañado de una espiritualidad y una ética que nos permita ponerla al servicio de un bien mayor y lleve al ser humano a una liberación que lo expanda a nuevas creatividades, y no a una esclavitud interior, que es lo que ha ocurrido en muchos lugares del mundo por un desarrollo de lo material que no ha sido acompañado de una educación valórica, un sentido de vida altruista y noble por el cual vivir. 

			Si hasta ahora ser espiritual era evadirse del mundo concreto, la orientación actual es traer al mundo, a la vida diaria los valores del Alma (entendida como nuestro centro espiritual de amor y sabiduría) sin dejar nada fuera.

			Transformarnos a nosotros mismos y al mundo orientados por una conciencia espiritual, desde cosmovisiones y prácticas milenarias, así como en el conocimiento de la psicología, física, biología, neurociencias, genética y conocimientos tan diversos como el efecto de los sonidos y los colores en las emociones o la inmersión en la naturaleza para armonizarse.

			Espiritualidad aplicada a la vida diaria y a las instituciones sociales, que se refleje en las políticas económicas, de salud, educación, urbanismo, energías. 

			Desde esta mirada no se concibe el camino espiritual consciente si no involucra una forma de aportar, colaborar y servir al planeta.

			Las líneas de desarrollo espiritual han tendido a buscar la plenitud personal y la propia felicidad psicológica sin un fin altruista de fondo. Es lo que muchas veces se critica de los movimientos espirituales, su falta de conexión con los grandes desafíos y dolores de su tiempo.

			La espiritualidad no puede ser una excusa para encerrarse en un pequeño mundo donde me siento bien sin importarme lo que esté ocurriendo, esto es solo otra cara del patrón de egoísmo subyacente.

			El llamado del ser interior es fundamentalmente a participar y crear, es voluntad y visión global puesta al servicio.

			Una espiritualidad integradora, fraterna, creativa, libre y comprometida con uno mismo y el mundo.

			Con un ser humano que reconoce el vínculo entre su transformación personal y la transformación del mundo, y que reconoce que es él mismo el vehículo que debe ser transmutado, pues es sí mismo lo que se irradia en cada acto, en cada palabra, es sí mismo lo que se irradia en las acciones y que no basta con cambiar las organizaciones o los sistemas si quien ejecuta esos cambios no es encarnación misma del cambio.

			Las acciones virtuosas de colaboración, buena voluntad, bondad, tienen poca prensa y difusión a nivel colectivo, se ven menos, pero son las que nos sostienen, todos estamos vivos por el cuidado que otros nos han brindado y que ofrecemos a los demás, cada gesto de amabilidad y servicio constituye la trama oculta que sostiene la vida humana.

			El camino humano con sus luces y sus sombras es un viaje hacia allá aun cuando en la pequeña mirada no podamos verlo y solo registremos caos y oscuridad, que es lo que nos muestran los medios estimulando las emociones más básicas de miedos, exclusión, violencia.

			Sin embargo, hay también mucha luz, bondad y buena voluntad en el mundo, muchas personas y comunidades proactivas por un mundo mejor. Se ve menos, es menos espectacular, pero junto con cosas muy oscuras hay una conciencia creciente de hacia dónde debemos conducir el vivir planetario. 

			Ver este viaje es de la mayor importancia, pues en la diversidad y confusión de visiones que caen y nacen en nuestros tiempos, la desorientación cunde y si no se visualizan caminos claros hacia donde tender la vida vivimos en la dispersión, la falta de propósito, sometidos por los algoritmos de la inteligencia artificial, hipnotizados por tendencias masivas, líneas autodestructivas, así como ortodoxias separatistas y excluyentes.

			Siempre he tenido la intuición de que la respuesta no viene solo de la lógica analítica ni únicamente de la ciencia o técnica sino que hay otros sentidos, espacios interiores de silencio, luz e ilimitada amplitud donde emergen claridades y sabiduría, que son y serán cada vez más nuestro faro en la medida que vayamos desplegando las capas más centrales de nuestro ser. 

			La gran expedición del ser humano futuro, que no es solo hacia otros planetas y sistemas solares, sino hacia el interior del infinito de sí mismo.

			De eso se trata este libro.
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